
Hábitat 92A0 

1. CÓDIGO Y NOMBRE 

1.1. Anexo I Directiva 92/43/CEE 

92A0 Bosques galería de Salix alba y Populus alba. 

1.2. Bases ecológicas preliminares para la conservación de los tipos de hábitat 
de interés comunitario en España 

92A0 Alamedas, olmedas y saucedas de las regiones Atlántica, Alpina, Mediterránea y 
Macaronésica. 

 

1.3. Clasificación CORINE 

44.17 Salix alba and Populus alba galleries (Bosques galería de Salix alba y Populus 
alba) 

1.4. Clasificación Paleártica 1996 

44.141 Mediterranean White willow galleries (Galerías mediterráneas de sauce blanco). 

44.162 Pontic willow galleries (Galerías continentales de sauce) 

44.6 Mediterraneo-Turanian riverine forest (Bosques mediterráneos de álamo blanco). 

1.5. Clasificación EUNIS 200410 

G1.1 Riparian and gallery woodland, with dominant Alnus, Betula, Populus or Salix 
(Bosques riparios y de galería dominados por Alnus, Betula, Populus or Salix). 

G1.3 Mediterranean riparian Woodland (Bosques riparios mediterráneos). 

2. DESCRIPCIÓN DEL HÁBITAT 

2.1. Descripción general 

Bosques riparios multiestratos con una extraordinaria variabilidad fisionómica, florística 
y ecológica. En estas formaciones vegetales participan, de manera dominante o 
codominante, álamos (Populus alba), olmos (Ulmus minor), sauces arbóreos (Salix 
alba, S. atrocinerea, S. triandra) y sauces arbustivos, algunos de los cuales son 
exclusivos de un territorio (Salix canariensis, S. pedicellata y S. cantabrica) o de un 
tipo de suelo (Salix salviifolia y S. eleagnos). 

Este tipo de hábitat recoge un amplio espectro de formaciones riparias, la mayoría 
hidrófilas, propias de las orillas de ríos caudalosos y de las orillas y lechos de cursos 
temporales. Secundariamente, pueden aparecer en vegas, orillas de humedales 
naturales, embalses, canales de riego, etc. 

Se extienden por toda la Península Ibérica, Islas Baleares y Canarias. Se encuentran, 
por tanto, en las cuatro regiones biogeográficas principales: Mediterránea, Atlántica, 
Alpina y Macaronésica. 

Aparecen desde el nivel del mar hasta cerca de los 1.800 m de altitud, sobre una amplia 
gama de situaciones ambientales. Algunas son exclusivas de suelos ácidos mientras 
que otras sólo aparecen en sustratos básicos. Así mismo, hay comunidades 
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especialistas en colonizar suelos limosos y arcillosos poco estabilizados mientras que 
otras son capaces de instalarse en ramblas pedregosas con régimen torrencial. 

Desde un punto de vista ecológico, la gran heterogeneidad de bosques riparios incluida 
en el tipo de hábitat 92A0 se puede intentar resumir en dos grandes grupos o tipos: 

1) Formaciones de cursos altos y de pequeña entidad, de caudal continuo o 
temporal: constituyen la vegetación más compleja que se puede desarrollar en 
dichos ambientes. Ahora bien, también aparecen como vegetación secundaria 
fruto de la degradación de formaciones riparias arbóreas. Así mismo, en cursos 
de entidad suficiente, pueden conformar una primera banda de vegetación más 
hidrófila y resistente al embate del agua, que puede lindar con otra banda más 
interior dominada por fresnos (Fraxinus angustifolia, F. excelsior), alisos, 
abedules (Betula alba, B. pendula), álamos, etc. 

2) Formaciones de cursos medios y bajos, generalmente de gran entidad, con 
caudal frecuentemente continuo: suelen ser manifestaciones arbóreas que se 
establecen sobre sustratos finos (limos, arcillas), frecuentemente de carácter 
básico e incluso débilmente salino. Pueden aparecer junto al agua o en las 
vegas, especialmente en el caso de las alamedas y olmedas. 

Estos dos grandes tipos se pueden subdividir en numerosos subtipos atendiendo a la 
especie o especies de plantas vasculares dominantes que determinan la fisonomía de 
la comunidad vegetal y a la naturaleza de los sustratos que influye en la composición 
florística. A su vez, dentro de estos grupos, se pueden reconocer formaciones 
típicamente hidrófilas y de vega en función de la posición de la formación vegetal 
respecto al curso de agua. 

2.2. Caracterización y exigencias ecológicas 

Estas comunidades presentan series edafófilas, es decir, su existencia está 
condicionada por los suelos que aparecen en riberas y cursos de agua y no por el clima 
general (series climatófilas) (Navarro & Valle, 1987). La naturaleza química del sustrato 
y el agua son factores clave que afectan al desarrollo de las plantas que integran estas 
comunidades. Asimismo, las características tróficas del tramo del río en que se 
desarrollan pueden afectar a la importancia relativa de las diferentes especies que 
componen este hábitat (especies silicícolas - calcícolas) (Lara et al., 2004). La 
composición iónica del agua, en buena parte determinada por los suelos y el sustrato 
situado aguas arriba, y los sólidos que puede arrastrar suponen una influencia 
constante sobre la vegetación riparia, disminuyendo su efecto a medida que la distancia 
con el cauce aumenta (Lara et al., 2004).  

Las características y exigencias ecológicas de las saucedas, alamedas y olmedas se 
sintetizan en la Tabla 46. 
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Variables Saucedas Alamedas y Olmedas 

Tramo de la cuenca Alto y, en menor medida, 
medio y bajo 

Medio y bajo 

Entidad del curso Bajo Alto y, en menor medida, 
bajo 

Precipitación media anual (mm) >400 >300 

Altitud (m) >500 <1000 

Régimen hidrológico Cursos continuos y temporales Cursos continuos y, en menor 
medida, temporales 

Tipo y trofia del sedimento Básicos y ácidos Básicos y débilmente salinos 

Desarrollo del suelo Toleran suelos rocosos, poco o 
nada evolucionados 

Suelos conformados por 
materiales finos 

Estabilidad del suelo Toleran suelos inestables Suelos estables 

Frecuencia de avenidas Toleran un régimen torrencial Toleran un régimen torrencial 

Dominancia de especies Salix sp. Salix alba, Populus alba o 
Ulmus minor 

Regeneración de especies 
dominantes 

Semilla, rebrote de cepa y 
acodos 

Semilla, rebrote de cepa y 
acodos 

Talla de la formación Arbustiva y arborescente Arbóreas 

Riqueza de especies 40-100 (puede ser >120) 20-60 (puede ser >80) 

Plantas alóctonas (%) <5 <5 

Plantas nitrófilas (%) >30 >20 

Tabla 46. Características y exigencias ecológicas de las comunidades de saucedas, alamedas y olmedas 
del hábitat 92A0 en España. 

2.2.1. Clima 

El hábitat 92A0 se localiza en zonas de clima variable, pero siempre con una 
precipitación media anual superior a los 400 mm en el caso de las saucedas (saucedas 
de Salix atrocinerea; saucedas de S. eleagnos y S. purpurea; y saucedas de S. 
salviifolia) y superior a 300 mm en el caso de las alamedas (Populus alba) y olmedas 
(Ulmus minor). 

2.2.2. Factores topográficos y geomorfología 

Las saucedas generalmente aparecen asociadas a los tramos altos de ríos de orden 
bajo, según la clasificación de Shreve, 1996. Las alamedas y olmedas generalmente 
aparecen asociadas a tramos medios y bajos del río y, localmente, a cursos altos. Se 
localizan en la ribera de ríos de orden alto según la clasificación de Shreve, 1996. Las 
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olmedas y, en menor medida, las alamedas también aparecen en cursos de pequeña 
entidad. 

2.2.3. Suelo y litología 

En muchas ocasiones, la estructura de las series riparias en ríos y arroyos se condiciona 
no solo por las dimensiones de los cauces, sino que también por las características de 
los suelos, constituyéndose en verdaderas comunidades edafófilas; esto ocurre, sobre 
todo, en terrenos abruptos, más o menos oligotróficos, cercanos al cauce. Hacia el 
interior, los suelos son más secos y propician la aparición de comunidades diferentes, 
ya como series (Díaz Garretas et al., 1986). Los materiales detríticos pueden ser muy 
abundantes, sobre todo en las zonas de terraza fluvial, donde se forman suelos muy 
pedregosos. 

El desarrollo de los suelos en estos ambientes preferentemente aluviales es muy 
variable, sometido a perturbaciones muy frecuentes de erosión y deposición de 
materiales que puede crear un mosaico de condiciones edáficas. De hecho, se pueden 
encontrar suelos con un buen desarrollo del horizonte orgánico y con buen drenaje 
sobre depósitos aluviales recientes junto a suelos con muy pobre drenaje en antiguas 
zonas de cauce abandonadas; esto confiere una gran heterogeneidad a los parámetros 
edáficos y facilita que la diversidad vegetal sea elevada (Naiman et al., 1998). 

El hábitat 92A0 se asienta, fundamentalmente, sobre suelos de tipo Fluvisoles, suelos 
formados a partir de depósitos recientes (en este caso, aluviales) (Driessen et al., 
2001; IUSS Working Group, 2006). La saturación con agua permanente o estacional 
facilita la conservación de la naturaleza estratificada de los depósitos aluviales 
originales; no obstante, la formación del suelo avanza y se pueden llegar a encontrar 
verdaderos horizontes cámbicos, que en función del régimen hídrico pueden favorecer 
la aparición de Cambisoles (IUSS Working Group, 2006). En zonas de depresión con 
encharcamiento o riberas de cursos fluviales de drenaje muy lento pueden encontrase 
Gleysoles (Rivas Martínez et al., 1987). 

Estos suelos son jóvenes, caracterizados por el hecho de que los períodos de inundación 
aportan sedimentos frescos, lo que implica que la textura es heterogénea y muestran 
estratificación y en muchas ocasiones, el perfil de materia orgánica es muy irregular. 
Con frecuencia, se pueden observar cambios de color, textura y estructura en todo el 
perfil, que pueden corresponder a discontinuidades litológicas, debido a modificaciones 
en el régimen sedimentario de los ríos (Guerra Delgado et al., 1968). Los valores de 
pH pueden ser elevados (cercanos a la neutralidad), aunque también pueden aparecer 
valores ácidos (pH<5.5). La humificación es relativamente buena, con una relación C/N 
generalmente baja en el horizonte A, pudiendo presentar horizontes inferiores 
distróficos (Guitián Ojea et al., 1985). A pesar de la importancia del nivel freático, la 
aireación de los horizontes superficiales puede ser suficiente para permitir una rápida 
descomposición de la materia orgánica e impedir así su acumulación. 

En los valles encajados y en las zonas de ladera, los suelos presentan escaso desarrollo 
a causa de la pendiente y de la erosión asociada. Se trata de suelos con poco desarrollo 
(Leptosoles) y abundancia de materiales gruesos, y con un contenido generalmente 
bajo de materia orgánica (Wiegers, 1990). 
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2.3. Subtipos 

En Cantabria, el hábitat 92A0 se halla representado por las siguientes asociaciones: 

• Saucedas arbustivas (Salicetum angustifolio-salviifoliae) 
• Saucedas cantábricas (Salicetum cantabricae): dominadas por Salix cantábrica. 

Son endémicas de la Península Ibérica y se localizan fundamentalmente dentro 
de la región Mediterránea en la vertiente meridional de la Cordillera Cantábrica, 
desde León hasta Cantabria. Se pueden localizar sobre sustratos ácidos 
(saucedas eutrofas) o básicos (saucedas oligotrofas). 

2.4. Esquema sintaxonómico 

Salici purpureae-Populetea nigrae (Rivas-Martínez & Cantó ex Rivas-Martínez , 
Báscones, T.E. Díaz, Fernández-González & Loidi) Rivas-Martínez & Cantó 2002 

Salicetalia purpureae Moor 1958 

Salicion salviifoliae Rivas-Martínez, T.E. Díaz, F. Prieto, Loidi & Penas 1984 

Salicetum angustifolio-salviifoliae T.E. Díaz & Penas 1987  

Salicion cantabricae Rivas-Martínez & T.E. Díaz & Penas all. nova hoc loco 

Salicetum cantabricae Rivas-Martínez, T.E. Díaz, F. Prieto, Loidí & Penas 1984 

Populetalia albae Br.-Bl. ex Tchou 1948 

Alnion incanae Pawloski in Pawloski, Sokolowski & Wallisch 1928 

2.5. Dinámica del sistema  

De modo general, la vegetación de ribera que hace referencia a las comunidades 
pertenecientes a este hábitat se configura como una cinta o banda que acompaña al 
cauce de los ríos a lo largo de su recorrido, constituyendo las llamadas galerías (Costa 
et al., 1998). La estructura de estas comunidades debe ser tenida en cuenta a la hora 
de describir e interpretar estas comunidades, lo que se relaciona con los biotipos 
integrantes y las características propias de la vegetación. Asimismo, se debe considerar 
la propia organización espacial (transversal y longitudinal) con relación al cauce 
(zonación). Por último, las transformaciones que estas comunidades sufren con el 
tiempo pueden reflejarse en la composición de la vegetación del bosque de ribera. Esta 
dinámica puede relacionarse tanto con la actuación antrópica como con la evolución 
propia de la geomorfología de la ribera (Costa et al., 1998). 

Las llanuras aluviales de los ríos pueden ser capaces de albergar una gran cantidad de 
biomasa, presentando un reciclaje de nutrientes caracterizado por una alta producción 
primaria (Brinson, 1990). En estas áreas se mantiene una situación de gran dinámica; 
el valle fluvial se ve sometido a grandes cambios a lo largo de su longitud y evolución 
en el tiempo; el aporte de material coluvial es una fuente importante de sustrato para 
el asentamiento de las comunidades de ribera. El medio ripario, con sus particulares 
condiciones hídricas, favorece el refugio de especies propias de zonas climáticas frescas 
y húmedas en áreas más cálidas y secas, lo que indica un cierto carácter de islas 
biogeográficas, de gran interés y consideradas como azonales. La diversidad 
geográfica, climática y de sustratos de la Península Ibérica es la causante de su elevada 
riqueza en las comunidades consideradas edafohigrófilas; en el caso de la vegetación 
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de ribera, a los condicionamientos climáticos y edáficos se les suma un factor nuevo, 
capaz en ocasiones de alterar la influencia del suelo: la vinculación al régimen fluvial 
(Lara et al., 2004). 

La dinámica fluvial influencia mucho la vegetación de ribera: el caudal, el arrastre y 
desgaste de los fondos, el arrastre de materiales, los cambios en el cauce y la 
deposición de sedimentos (Naiman et al., 1998). Las perturbaciones fluviales tienen 
gran influencia en los patrones de vegetación en muchas zonas de valle, ya que ésta 
debe soportar situaciones de gran estrés durante las épocas de inundación, por 
ejemplo, la erosión y la evolución de los cauces también afecta y condiciona las plantas 
de las comunidades pertenecientes a este tipo de hábitat.  

Respecto a los riesgos de degradación, y al igual que ocurre en otras manifestaciones 
de ribera, este tipo de hábitat sufre diferentes amenazas, generalmente relacionadas 
con la actuación del hombre, fundamentalmente la agrícola. Hay que considerar que se 
trata de un medio muy frágil. Las talas selectivas (para dar paso a zonas de pasto) han 
dado lugar a zonas adeheseadas, perdiéndose variabilidad en la constitución de 
especies vegetales, y enriqueciendo estas formaciones en plantas arbustivas espinosas 
(Rivas Martínez et al., 1987). Asimismo, el importante valor económico que pueden 
poseer los suelos sobre los que se asientan muchas de estas comunidades ha 
condicionado la intensa explotación por el hombre desde tiempos muy antiguos, 
degradando muchos de estos paisajes (Rivas Martínez et al., 1987). Por otra parte, 
cualquier infraestructura hidráulica que se relacione con los cursos de agua que 
albergan estos hábitats puede resultar en su completa alteración (Bensettiti et al., 
2001). 

Por otro lado, dado que la vegetación de ribera ejerce una gran influencia en la dinámica 
de los nutrientes y en especial del nitrógeno, cualquier impacto en la vegetación natural 
(por ejemplo, deforestación o sustitución por otras especies de ecología diferente) 
podrían causar un empobrecimiento en nutrientes de los suelos, lo cual a su vez, tendrá 
un efecto negativo en la riqueza y diversidad ecológica de estas comunidades (Bernal 
et al., 2003). 

3. DIAGNÓSTICO 

3.1. Área de distribución 

La Figura 20 muestra el área de distribución del hábitat 92A0 en la Red Natura 2000 
de Cantabria, derivado del mapa de idoneidad o probabilidad continua, y el área 
ocupada, obtenida del mapa de coocurrencia. Este mapa tiene en cuenta la competencia 
interespecífica y la exclusión de las zonas mixtas, propias de ecotonos entre 
comunidades. 
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Figura 20. Mapa de distribución y área ocupada del hábitat 92A0 en la red Natura 2000 de Cantabria. 
Escala de visualización 1:400000. Fuente: elaboración propia. 

El hábitat 92A0 está presente cómo hábitat dominante en 175 ha de los LIC terrestres 
en Cantabria.  

3.2. Extensión y Estructura y composición 

Su extensión es desfavorable con respecto a su superficie potencial, y la estructura y 
composición en su área de distribución es también desfavorable con respecto a la 
registrada en su condición de referencia (Tabla 47).  

3.3. Vulnerabilidad 

El hábitat no presenta una vulnerabilidad alta frente a las presiones de su entorno 
próximo (Tabla 47). 

3.4. Estado de conservación 

El hábitat 92A0 presenta un estado de conservación desfavorable en la red Natura 2000 
en Cantabria (Tabla 47), debido a la valoración desfavorable de su extensión y su 
estructura y composición.  

Extensión Estructura y 
composición 

Vulnerabilidad Estado de 
conservación 

Desfavorable Desfavorable No vulnerable Desfavorable 

Tabla 47. Diagnóstico del estado de conservación del hábitat de interés comunitario 92A0 en los espacios 
terrestres de la red Natura 2000 de Cantabria. 
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4. PLANIFICACIÓN 

A continuación se presentan los Objetivos Estratégicos y Objetivos Operativos 
enunciados para la gestión del hábitat 92A0 en los espacios terrestres de la Red Natura 
2000 en Cantabria: 

• Objetivo Estratégico: Mejorar el estado de conservación del hábitat 92A0. 
- Objetivo Operativo: Mejorar el estado de su extensión. 
- Objetivo Operativo: Mejorar el estado de su estructura y composición. 
- Objetivo Operativo: Promover las medidas necesarias para reducir la 
vulnerabilidad de los hábitats forestales riparios. 

 
• Objetivo Estratégico: Evitar la pérdida/degradación del hábitat como 

consecuencia de la afección generada por actividades antrópicas. 
- Objetivo Operativo: Fomentar la creación de áreas acotadas sin intervención 
antrópica (sin agresiones agropecuarias y urbanísticas, ni sobre los cauces ni 
sobre la orilla) para la conservación integral del hábitat 92A0 . 

- Objetivo Operativo: Regular y controlar el uso turístico, recreativo y 
deportivo en áreas de distribución del hábitat 92A0 e, incluso, si fuera 
necesario, acotar o restringir la entrada de personas o animales a zonas 
ocupadas por especies o comunidades particularmente raras o amenazadas. 

- Objetivo Operativo: Fomentar el control de los vertidos difusos por 
fertilización de tierras agrícolas, talas e incendios forestales en laderas 
colindantes. 

- Objetivo Operativo: Promover actuaciones de control, vigilancia y sanción 
que permitan minimizar el riesgo de incendios. 

- Objetivo Operativo: Promover la ordenación de los usos y aprovechamientos 
antrópicos de los bosques riparios en los LIC terrestres de la Red Natura 2000 
en Cantabria. 

 
• Objetivo Estratégico: Incrementar el conocimiento sobre los hábitats de los 

cursos fluviales para poder determinar, con mayor precisión, su estado de 
conservación y aplicar medidas de gestión más eficientes. 

- Objetivo Operativo: Incrementar el conocimiento sobre la distribución de los 
hábitats de interés comunitario de los cauces fluviales. 

- Objetivo Operativo: Mejorar el conocimiento sobre la dinámica estructural, 
composición y funcionalidad del hábitat 92A0. 

 
• Objetivo Estratégico: Determinar la afección del cambio climático y global sobre 

los hábitats. 
- Objetivo Operativo: Estudiar las variaciones temporales de las variables 
ambientales que determinan el área de distribución estos hábitats: 
temperatura y la precipitación en relación al gradiente altitudinal, variaciones 
del periodo vegetativo, variaciones en la distribución de la precipitación 
pluvial y nival mensual y alteraciones térmicas a lo largo del periodo 
vegetativo, entre otras. 

- Objetivo Operativo: Aplicar técnicas de gestión adaptativa que contemplen 
el régimen de perturbaciones naturales debidas al cambio climático. 
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- Objetivo Operativo: Prever mecanismos que permitan la declaración de 
nuevas áreas protegidas o la adecuación de los límites de los LIC. 
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